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VIDA DE S A N T A L I B E R A T A 

V I R G E N Y MARTIR 

Nació Santa Libera ta en l a antigua ciudad 
de Balcagia, que, s egún e l Brev ia r io , es l a 
villa que hoy se l lama Bayona, en e l obispa-

i i o d© Túy, cuando c o r r í a e l siglo I I d e s p u é s 
Msil nacimiento de Nuestro S e ñ o r Jesucristo. 
|ÍLos padres de esta i lustre y gloriosa Santa, 
;ima de las m á s cé lebres v í rgenes y márt i re is 
do la ant igüedad, fueron Lucio Catelio Severo 
w Calsia, que adoraban a los ídolos , y no solo 
•feran ricos y poderosos, sino que t a m b i é n go­
zaban de cierta autoridad en l a comarca de 
Balcagia, scmetida entonces a l imperio de los 
romanos. Refiere una t r a d i c i ó n iant iquís ima y 
constantes en muchas iglesias de E s p a ñ a , que 
cuando Calsia dio a luz a Santa Liberata , na ­
cieron del mismo parto otras ocho infantas; 
con lo cual se a s o m b r ó tanto la madre que las 
mandó arrojar a un r ío , por temor de quedar 
infame. Pero la divina Providencia, que vela 
especialmente sobre los inocentes n i ñ o s , dispu­
so que asistiese por comadre una mujer c r i s ­
tiana y de espacial vir tud, l lamada S i l a , que 
en vez de arrojar las a l agua, las r e g e n e r ó con 



las saludables aguas del bautismo, dándolas l l 
nombres de iGenivera, L ibera ta o Librada., Vil 
toria, E u m e l i a , Germana, Gemma, Marcia, El 
s i l i a y Quiteria. 

B u s c ó a l instante, en u n lugar vecino a b| 
yona, amas crist ianas, que les diesen el pecli: 
piara que juntamente con l a leche mamasen f 
Religión,. 

No contentas aquellas piadosas mujeres c | 
una solici tud tan misericordiosa y propiams 
te maternal, procurando d e s p u é s instruirlas E 
los principios de l a fe y en e l Santo temor c 
Dios, r eve lándo las , pa ra aumentar s u gratifc 
y amor a Jesucristo', l a Providencia extraorí 
nar ia del modo con que h a b í a n venido a l mm 
do y h a b í a n sido libertadas de l a crueldad c 
su madre. 

Admiradas las inocentes n i ñ a s de los pri 
digios obrados para i luminar las con los rayi 
de l a fe y sacarlas del poder de sus padü 
idó l a t r a s , se consagraron exclusivamente al 4-
vicio del Seño r , viviendo en e l retiro, la oii 
c ión y l a mor t i f i cac ión , y siendo l a edificacii 
de los cristianos. 

R e t i r á r o n s e a uno de los valles de esta m 
vincia, y en lo impenetrable de sus cuevas 
p e ñ a s c o s empezaron a pract icar u n a vidap 
ángeles , macerando sus delicados cuerpos c|:-
ayunos, ci l icios y otros medios que les enseña: 
l a luz del cielo. S u alimento e r a tosco,! 
a veces las hierbas del campo, y esto solo CJ 
vez a l d ía , d e s p u é s de puesto e l sol. 

Los d e m á s cristianos y cristianas que la-sg 
guieron, admirados de ve r obras tan herdíf. 
en unas n i ñ a s , que no p o d í a n pasar de doi 



as Maños, pues consta que Santa Mar ina o Geni-
Vitivera padeció mar t i r io a los quince, movidos 

i , Bsldel ejemplo de unas doncellas tiernas por la 
•edad y débi les por e l sexo, a p o r f í a procura-

a Eraban imitar sus acciones y virtudes, c o n v i r t i é n -
pecmdose así aquel desierto en escuela m í s t i c a de 
sen i virtudes en que l a conciencia inmaculada de 

l i a s Vírgenes daba santa envidia a los mismos 
ángeles del cielo. 

Así pasaban los d í a s las virtuosas v í rgenes 
vivificadas del e s p í r i t u de Dios, cuando se p u -

Iblico.en aquel p a í s u n edicto sanguinario del 
imperio romano, mandando inqui r i r y prender 
;a cuantos profesasen l a re l ig ión de Jesucristo. 
Este edicto temible produjo, dice l a historia, 
una alegría extraordinaria en los adoradores de 
las falsas divinidades, y un pavor me lancó l i co 
y débil en el mayor n ú m e r o de cristianos ; mas, 
;como las nueve admirables hermanas, preve-
«nidas con la gracia, h a b í a n correspondido fer-
vcrcsamente a l l lamamiento de Dios s i n con­
tagiarse con el mundo, c o n s u l t á n d o s e y a n i -

.mándose entonces mutuamente, juzgaron que 
pquélla era l a ocas ión de acreditar su amor a 
i Jesucristo; y as í , lejos de hu i r a l a persecu­
ción siguiendo e l ejemplo de almas t í m i d a s , se 
presentaron voluntariamente a Catelio en la 
referida ciudad de Balcagia. Todo iba ordena-
ao por la Providencia para e l completo triun-
io de las inocentes hermanas ; pues como es-
F b a n instruidas de cuanto h a b í a ocurrido des-
p su nacimiento, cuando les p r e g u n t ó Catelio 
que religión profesaban y cuá l e r a su origen, 
¡contesto Genivera a lo nrimero, que teman la 
pena de adorar a Jesucristo, y a lo s e g ú n -



do, que eran hi jas suyas, re f i r i éndole el por­
menor de lo ocurrido' en el caso extraordma-
r io de su nacimiento. 

Sorprendido con l a noticia y admirado al 
mismo tiempo de verlas tan hermosas y r m 
tadas, no solo no se m a n i f e s t ó indignado, sino 
que lleno de gozo y sa t i s facc ión las habló bfr 
niguamente, y las ofreció protegerlas y casai' 
las con personas r icas y distinguidas, con tal 
que renunciando a los devanees, decía, en que 
las h a b í a n imbuido-, apostatasen de Jesucristo, 
y sacrif icaran a los dioses. L ib rada entonces 
tomando la palabra, l lena de piedad y manse­
dumbre, y alabando l a grandeza de nuestra 
santa rel igión, r ogó a l padre encarecidamenfe 
oue mirase bien por su felicidad, y en vez d: 
disuadirlas de s u amor a Jesucristo, S-eñor di 
cielos y t ierra, detestase el culto de los fal­
sos dioses y entrase e n e l seno de la igle­
s ia para alcanzar l a v ida eterna,. 

Estando en estas contestaciones, interrum 
p í o l a madre l a c o n v e r s a c i ó n y pon iéndose por 
medio se d i r ig ió amorosamente a sus hijas y 
las e x h o r t ó con m á s fervor que el padre a 
dejar l a Rel igión, p r o m e t i é n d o l e s matrimonios 
ventajosos y colmarlas de riquezas s i sacrifi­
caban a Diana. Mas, a pesar del car iñoso in­
t e r é s con que h a b í a n hablado a Librada, res­
p o n d i ó é s t a resueltamente: «Madre , nosotras 
os reconocemos por tal y agradecemos que nos 
hayas tratado como a h i j a s ; pero sabed que 
no queremos m á s esposo, n i adoramos a otro 
Dios que a Jesucristo, por quien estamos dis­
puestas a derramar nuestra sangre s i necesario 
fuere». 



Irritado Catelio al o í r ta l confesión, y mi­
rando con torvos ojos a Librada , le dijo: «Por 
Júpiter te juro , que s i t ú y tus hermanas no 
abandonáis los delirios de los crist ianos y sa­
crificáis a nuestros dioses inmortales, vais a 
ser entregadas a una muerte atroz.» «Tal es 
nuestro deseo —respondieron todas^—: morir 
por Jesucris to». 

Viendo Catelio tanta conformidad y forta­
leza en unas tiernas v í rgenes , pero no' desis­
tiendo por eso de s u infernal p r o p ó s i t o , m u d ó 
repentinamente de c a r á c t e r e i n s t á n d o l a s con 
el mayor afecto, volvió a ofrecerles s u pater­
nal protección y riqueza y distinguidas colo­
caciones, pero viendo infructuosos todos sus 
esfuerzos y ardides, las de sp id ió airadamente, 
amenazándolas con l a pena capital s i a l día 
siguiente no sacrificaban a los dioses. 

Fuera ya de l a vis ta de su padre, las nue-
• ve hermana sse determinaron a huir de l a c i u ­
dad, cada una por diferente camino, a f in de 
evitar que su padre cometiese el horroroso 
crimen de matar a sus propias h i j as ; aunque 
no lo consiguieron, porque descubiertas al fin 
por los idó la t r a s furiosos, fueron martir izadas 
ocho de las hermanas en diferentes lugares. 

«Por lo que hace a Wilgefortis o Librada , 
retiróse (dice el Brev ia r io ) con otros c r i s t i a ­
nos a un desierto donde h a c í a una vida aus-
tensiina en perpetuo ayuno y mor t i f i cac ión , 
apes t ránd0se para e l mar t i r io , hasta que apri­
sionándola otra vez, por i m p í o s i dó l a t r a s , la 
instigaron -por m i l modos a t r ibutar sacrilego 
cuito a los ídolos y consentir en el pecado 
ae impureza. 



Mas, ella, s in atemorizarse por l a mm ( 
de sus hermanas n i arredrarse por las smelh 
zas y tormentos, se ofreció alegre a Icsprir 
dugos, y d e s p u é s de varios géne ros de tode 
ras, peleando por l a fe de Jesucristo y enpre; 
tensa de l a pureza virginal , m e r e c i ó la gkfies 
sa pa lma del mar t i r io , muriendo en cruzresi 
los a ñ o s del S e ñ o r de ciento treinta y nidos 
S u cuerpo, h o n o r í f i c a m e n t e custodiado m 
suntuoso templo saguntino, se venera con s i l 
piedad y concurso del pueblo crist iano», i 

E n Bayona, l a piedad de los fieles has 
gido en honor de s u ínc l i ta paisana y p r o ™ 
ra una esbelta Baisílica, en cuyo frontispici: 
lee l a siguiente be l l í s ima y entusiasta m » 
ción: 

D. O. M . 

L I R E R A T A E . 
A C . S I L A E . 
A C . S I L A E . 

G E M E L L I S . Q V E . I 
P I A E . N V T R I C I 
P I A E . N U T . R I C I 

ANNO. D O M I N I . M.DCC. I 

A Dios Optimo M á x i m o 
a L ibera ta y sus hermanas gemelas, 

nuestras bayonesas, 
y a S i l a , piadosa nodriza. 

Año del S e ñ o r 1701 



r A Consérvase en dicha Bas í l i ca como insigne 
ra;reliquia de l a Santa, u n hueso1 de s u brazo, 
s •kmcrosamente engastado en a r t í s t i c o brazo 
toA plata de t a m a ñ o natural , rel iquia que se 
enBesenta a l a a d o r a e i ó n p ú b l i c a e l d í a de su 
gMEsta, y que los bayoneses veneran con sumo 
.u respeto y devoción, ufanos con tan r ico y pre-
nuciese tesoro, 
e: 

i si ' 





N O V E N A 
E N HONOR D E L A G L O R I O S A V I R G E N 

Y M A R T I R 

S A N T A L I B E R A T A 

D I A P R I M E R O 

Por la señal , de la Santa Cruz, etc. 
Acto de Contr ic ión . 

ORACION P A R A E L P R I M E R D I A 

Purísima Virgen y m á r t i r Liberataj, que 
desde el instante en que conocisteis a l Dios 
verdadero le amasteis con caridad t an perfecta 
que sacrificasteis l a m á s bri l lante f r tuna en 
obsequio de su infinita bondad y por esto me­
recisteis gozar de su inalterable gloria, h u m i ­
llado a los pies de este altar, consagrado a 
¡yuestro culto, os pido elevéis m i s ruegos has­
ta el trono de l a Tr in idad S a n t í s i m a . Conse­
guidme el don de caridad pa r a que pueda imi-
|ar el fino afecto con que todos los instantes 
pe vuestra vida dec ía i s « a m o a Dios sobre to­
das las cosas». ¡Dios m í o , nada de este m u n ­
do podrá separarme de V o s ! Amén. 

Padrenuestro, Ave M a r í a y Glor ia Pa t r i . 
I Pídase l a gracia que se desea alcanzar por 
Hítercesion de l a gloriosa Virgen y M á r t i r S a n ­
ta Liberata. 

11 
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O R A C I O N P A R A T O D O S L O S D I A S | 
rr 

Dios justo, que h a b i t á i s en esas alturasra 
accesibles a los ojos á s esta carne mortall 
que v ivo y a que tuvisteis l a bondad de M 
ñ a r m e vuestra sagrada rel igión, conserva* 
en ella, y l ibradme de todo m a l para quel 
merezca v iv i r en vuestra c o m p a ñ í a por todil 
eternidad. Concededme, Señor , esta gracia • 
pido humillado ante e l augusto trono ^ 
vuestra majestad suprema por los mérito?P 
nuestro Salvador J e s ú s y por los de l a B 
gen y m á r t i r Santa Liberata . Amén . 

' I 
O R A C I O N A S A N T A L I B E R A T A i 

a] 
Glor iosa Virgen y m á r t i r Santa Liben^ 

que pa ra imi tar los pasos de nuestro Dirgi 
Redentor recibisteis l a pa lma del martirio la 
una cruz: ¡ Oh, c a n d í s i m a abogada mía! • 
que en este mundo sufristeis l a m á s injusíd 
l a m á s cruel pe r secuc ión , que triunfasteis m 
mundo y de sus bri l lantes ilusiones, que ¿ la 
preciasteis los placeres m á s h a l a g ü e ñ o s porl 
guir los pasos de Nuestro S e ñ o r Jesucristo™ 
recibisteis e l premio de tantos trabajos, yap 
seeis ima felicidad que nada es capaz deaj 
bar, y a gozáis de l a presencia inefable deiW 
tro gran Dios. Presentadle, pues, nuestras» 
c ías y nuestros suspiros, conseguid de s u B 
dad inf ini ta que nos l ibre de las m u c t e B 
cesidades que nos roodeen, que no dé s d 
c ia pa ra amarle sobre todas las cosas, í « 
leza p s r a sofocar nuestros deseos, para s; ^ 
í i c a r nuestras pasiones y para no ofendetf S1 

12 



ASqus viviendo inocentes en esta v ida consiga-
mez después l a corona m m o r t á l de l a gloria. 

mm Amén, 
rta! 
e i D I A S E G U N D O 
mi 
.̂e O R A C I O N 

•'iaB í::urisima Virgen y m á r t i r Santa Liberata , 
~x quo instruida por San Ovidio ds lo mucho que 
A05Dics aprecia l a v i r tud de l a pureza, prometis-
ja teis conservarla, cuyo voto cumplisteis exacta-

Mente en medio de los falsos halagos de hom­
bres corrompidos y a pesar de los tormentos 
• d e la muerte m i sma os entregasteis en ma­
nes del Divino Esposo toda pu ra e inocente, 
ahera, pues, que vivís a su lado, acordaos de 

•te estos fieles devotos que juntos en este santo 
Difsitio renuevan la memoria de vuestras singu-
irio lares virtudes y cantan vuestras alabanzas. No 
i! • m r é i s los oídos a los lamentos de nuestra i n -
jusí digsneia. Esperamos, a m a b i l í s i m a protectora 
eis nueetra, que esforzaré is miestros megos ante 
le-la Majestad divina y que nos consegu i ré i s gra-
por cia cen que observemos s u ley santa, pa ra que 
sto en lo ú l t imo de nuestra v ida podamos poner 
ya; el alma pura e inocente en manos de nuestro 
de' Criador,. Amén, 
s % 

D I A T E R C E R O ras 
5ii: 

35 O R A C I O N 
;u-
» Santa Liberata. Virgen fuerte, que por se-

, s; fuir el camino do l a pe r fecc ión cr is t iana qui-
[gjf-astsis mejor l a soledad y aspereza del desier-

Í 3 



to, expuesta a l hambre, a l a sed, y a caer 
manos de los t iranos perseguidores, que vi 
en e l seno de l a grandeza,, del lujo y 
majestad, adorada de los cortesanos, res 
y temida de los vasallos. Y a gozáis , pues, 
premio debido a v i r t ud tan singular, ya i 
tais amada de Dios en e l cielo. Acordaos; c 
vuestros piadosos y fieles devotos que anál 
sos de veros gloriosa pedimos a Dios nosp 
su gracia para imi ta r vuestra vida y partiB 
par de vuestra gloria. Amén. 

c 
D I A C U A R T O v 

A 
d 
v 
a: 

O R A C I O N 

Santa Liberata , Vi rgen prudente, que í 
de que o ís te i s a vuestro Maestro San OviÉ 
el f in pa r a que hab í a i s sido criada, elegisl 
los mejores medios de conseguirlo; con 
que las penalidades son el camino m á s 
ro, lo seguisteis y cuanto m á s os afligía 
cruel o p r e s i ó n de los tiranos, entonces f i 
cuando l lena de fervor dec ía i s : «¡Oh, celes:w 
S i e n ! ¡Oh, t ranquila Ciudad! ¿Cuándo iretá 
gozar de tu adorable paz? Espe ro que estecé 
to espacio de l á g r i m a s y de tr isteza en bfi^ 
i rá a perderse en e l abismo de l a eternida:^ 
se c o n v e r t i r á en un d ía de gozo que nu'^ 
t e n d r á fin». Y a h a b é i s llegado a l termino p 
vuestros deseos, y a poseé i s una tranquila ^ 
aue nunca se a c a b a r á . Acordaos de vuest j311 
fieles devotos que desean imitaros en esta Í 10 
y a c o m p a ñ a r o s en l a gloria. Amén. 

14 



r D I A Q U I N T O 
vi 
le O R A C I O N 
íta 
<&M Santa Liberata^ "Virgen jus ta que .en el 
i f tiempo en que vivisteis en este valle de' af l io 
is dones disteis a Dios, a vos misma y a l pro-
ns; jimo todo lo que d e b í a i s ; a Dios os' ofrecis-
,s teis toda en sacrificio por conformaros con su 
rt divina voluntad, a vos porque destruisteis to-

oas las pasiones que p o d í a n turbaros y fomen­
tasteis todas las virtudes que p o d í a n engrande­
ceros y al p r ó j i m o porque le amabais como a 
vos misma y llorabais sus males como propios. 
Ahora que hab i t á i s ese val le de delicias, premio 
ae vuestra vir tud, no olv idéis l a miser ia de 
vuestros devotos, que clamamos por vuestro 

¿amparo y pro tecc ión . Amén . 
ni 
is; D I A S E X T O 

i" O R A C I O N 
1a 

í Santa Liberaita, Virgen incomparable, he-
;s roma de la templanza, cuya vida fue un con-
n muado ayuno, una continuada abstinencia y 
í l í í S 6 ^ 0 sacrificio, conoc ía i s muy bien que 
¡raas mortificaciones son e l camino que nos lleva 
a;<u cuejo, que no se llega a l a t ierra de p romi -
uMon ^ pisaüo la del d8sierto_ 
l!fl^ ^oKn0Clmíento os superior a todos 
SLSajOSVYa vencís te is , y a poseé is esa ha -

a vlv?r corv í ' lmén ^ ^ podamos llegar 

15 



D I A S E P T I M O 

O R A C I O N 
í 

Santa Liberata , Virgen singular, que era 
r rada en una cá rce l con tus ocho- hermanas SÍ 
tenciadas a mor i r por vuestro mismo padre 1 
inspirabais constancia h a b l á n d o l a s de esta m 
ñ e r a : «Ya se llega, hermanas m í a s , el día( 
nuestros desposorios; es preciso acordarse qi 
lo presente es nada, que nuestra suerte estái 
lo venidero, que todo lo que e l mundo estim, 
es indigno de nuestros deseos y que los bienK 
só l idos existen en l a eternidad. E s m á s ventaft 
so seguir l a humildad de nuestro divino^ MafR] 
tro que v i v i r rodeadas de grandeza en el mip^ 
do. E s t e es e l camino que atraviesa esa nuK 
de mortal idad y que nos e n s e ñ a una patria i K 
morta l en donde Dios emplea su magnificeniK 
para glorificar a sus escogidos» . Dulc ís ima alK 
gada m í a : estas sabias sentencias con que alft 
tásteds a, vuestras hermanas, grabadlas e n i t 
co razón piara que despreciando todo lo Q ^ f f 
mundo encierra pueda imi ta r t u vida. Améift 

tr 
D I A O C T A V O IK 

1c 
O R A C I O N 

Milagrosa Virgen y m á r t i r , Santa LiberaB 
que benigna o í s t e i s los clamores de mudiB 
enfermos desahuciados, que sa lvás te i s a 4 
chos n i ñ o s de peligros, que Ubrás t e i s a rfíM 
res de los dolores y a g o n í a s del parto y olm 
muchos bienes que vuestra beneficencia si<m 

16 



en; 
m 

e 
i n 
a 

ó de Dios pa ra los mortales, conseguidnos 
ambién el al ivio de nuestros males pa ra que 
cdamcs mejor empleamos en vuestro obse-
tuio y en el servicio de Dios. Amén. 

D I A N O V E N O 

O R A C I O N 

Candidísima Virgen y m á r t i r Santa Libe-
ata, que en el mar t i r io que sufristeis nos ha-

r. béis dejado un ejemplo de f irmeza que l lenó 
'{* úe admiración a l universo. CUal otra Susana 
2 ^ cieirta de s u ignorancia y de una vida m á s 

dichosa después de s u muerte, se acercaba s in 
™: temor al suplicioL Así, nuestra a m a d í s i m a San-

ta Liberata, ella m i s m a p e d í a l a muerte, c o r r í a 
^ al suplicio, los m á s largos tormentos prolon-
-, gabán sus delicias y s u paciencia causaba l a 
, crueldad de sus verdugos, besaba l a mano que 

1V atormenta'ba Y asegurada de que rec ib i r í a 
• en Jesucristo una corona inmortal , caminaba 
, a la eternidad con paso majestuoso y tranqui-
Tjo. Ya llegasteis venturosa a satisfacer vues­

tros deseos, proteged los nuestros, dichosísi-
mz Santa, para que lleguemos t a m b i é n a l c i é 
i c Amén. 

17 
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A N T I F O N A 

Gloriosum sanctaeLi-
beratae triumphum so-
lem n i t e r celebremus. 
quae in cruce pendens, 
mfermim vicit, et tyran-
normn tormenta supe­
rávit. 

V / Ora pro n o b i s, 
beata Liberata. 

R / Ut digni efficia-
mur promissio n i b u s 
Christi. 

Celebremos todos 
gran solemnidad el 
rioso triunfo de & 
Liberaita, que pa 
te en l a cruz, vencí 
infiernov y se sobrep 
a los tormentos 
tiranos. 

V / Rogad por B 
tros, Santa Liberal 

R / P a r a que ssai 
dignas de alcanzar 
promesas de Nue 
S e ñ o r Jesucristo. 

C 

O R A C I O N 

Beata© Liberatae Vir 
ginis et Martyris tuae, 
quaesumus, D o m i n i, 
precibus et meritis ad 
juvemur, ut quae prc 
tui nominis confessione 
et pudicitiae defensio-
ne in cruce pependit, ab 
inimicorum insidiis sua 
nos protectione defen-
dat. Per Christum Do-
minum nostrum. Amén, 
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T e rogamos, 
nos concedas el auj 
de las oraciones y 
r i tos de l a virg 
m á r t i r Santa Lite 
pa r a que, as í como 
confesar t u nomta 
defender su pudor 
r i ó crucificada, nos 
fienda con su pí 
c ión de las asecffi! 
de nuestros eneni 
Por Cristo Nuestro 
ñ o r . Amén . 
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I N D U L G E N C I A S 
E l Excmo. y Rvdmo. Dr . D. F r . J o s é López 

Ortiz, O. S. A., (Jbispo de Túy, ha concedido 
cien días de indulgencia por cada d ía de esta 
novena. 
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